
 

Medellín, 9 de agosto del 2016 

 

Para: 

Mi refugio, mi ser, mi todo. 

A ti refugio, portador del todo y la nada, a ti cual sombra siempre llevo conmigo y nunca 

dices nada, a ti que te estremeces ante el más leve de los roces, a ti a quien disfrutas el suave 

y fresco recorrido de pequeñas gotas de agua deslizándose, a ti quien exhalas aromas de 

incienso, a ti que incitas con tus movimientos y con ellos gozas de un diálogo sin fronteras 

ni idiomas, a ti quien lloras, ríes, sufres, sientes, amas... Hoy dedico el vuelo de mis 

pensamientos. 

 

¿Para qué te escribo? 

Te escribo para despertar sintiéndome en ti, como la reina y dueña de tus secretos, para 

embriagarme en tus besos y ver lo que miras más allá de nuestro refugio, y gozarme en tí, 

dibujando sonrisas, amándote y amándome como Dios dispuso, para que como un todo 

naveguemos en silencio, en eso que se cree que es nada y solo sería estéril sin vida. Hoy entre 

murmullos, y un escondido silencio, te siento, estás conmigo, sé que aun no has muerto. 

 

  

Tu "yo". 

 


